
I. LA OBRA SOCIAL 
COMO PARTE DE LA RSC

LA finalidad última de las cajas
de ahorros es extender a toda
la sociedad los beneficios de

su actividad como empresa, ya sea
en su vertiente estrictamente mer-
cantil o en cuanto a la distribución
de los resultados obtenidos de di-
cha actividad. Es un beneficio que
alcanza a toda la población, inde-
pendientemente del grado de
vinculación con la entidad.

Este objetivo principal de las
cajas de ahorros es el mismo que
subyace en el concepto de res-
ponsabilidad social corporativa
(RSC), puesto que, en último tér-
mino, bajo esta idea se incluye una
práctica empresarial encaminada a
conseguir que la actividad econó-
mica sea equilibrada, sostenible y,
por supuesto, beneficiosa para
toda la sociedad. De hecho, al de-
sarrollar su negocio, las cajas siem-
pre tienen en cuenta el interés de
toda clase de personas y grupos
en aquellos ámbitos en donde ac-
túan y, además, estos grupos es-
tán representados en sus órganos
de gobierno. Con ello, sus intere-
ses se encuentran atendidos de
forma adecuada y equilibrada, pre-
cepto básico de la responsabilidad
social corporativa.

Al rendir cuentas ante la so-
ciedad del resultado obtenido, la
vinculación con su entorno para
lograr el bien común se hace aún
más intensa. En primer lugar, por
el elevado volumen de los recursos
que, por medio de la obra social,

se destina a invertir en proyectos
que mejoran la vida de todos los
ciudadanos y, por otro lado, por
su implicación permanente para
encontrar soluciones a problemas
sociales que afectan a la cohesión
social.

Por esta razón, el valor adicio-
nal y singular aportado por las ca-
jas cobra forma con la obra social.
Concebida como un compromiso
libremente adoptado entre la en-
tidad y los ciudadanos con el fin
de contribuir al progreso de la so-
ciedad, desencadena un proceso
de estrecha colaboración entre
ambos para alcanzar mayores co-
tas de bienestar en la cultura, el
medio ambiente, la educación, la
investigación, la protección del pa-
trimonio, la asistencia social y la
sanidad, entre otros.

Estamos ante una relación per-
manente, un comportamiento so-
lidario entre ambas partes, por
cuanto que la obra social de las
cajas de ahorros comparte los pro-
blemas de los ciudadanos con la
vocación de resolverlos, y los ciu-
dadanos encuentran en las cajas
de ahorros un aliado en quien
confiar.

No es el objeto de este artícu-
lo analizar las razones que en los
últimos años han hecho resurgir
esta visión de la empresa, existen-
te ya, si bien con relevantes mati-
ces, desde la década de los años
cincuenta, pero sí es importante
tener en cuenta que esta idea re-
surge con mucha fuerza como
consecuencia de la fuerte expan-
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Resumen

La responsabilidad social corporativa (RSC)
en las cajas de ahorros abarca cuatro ámbitos
fundamentales: la vertiente social de la activi-
dad financiera; la dimensión interna y externa
en las relaciones con la sociedad; el gobierno
corporativo y la obra social. Concebida ésta
como un compromiso libremente adoptado
entre la entidad y los ciudadanos para contri-
buir al progreso de la sociedad, desencadena
un proceso de colaboración para alcanzar ma-
yores cotas de bienestar en la cultura, el me-
dio ambiente, la educación, la investigación,
la protección del patrimonio, la asistencia so-
cial y la sanidad, entre otros. Así, las cajas se han
preocupado históricamente tanto por los gru-
pos afectados por su actividad como por los
intereses de toda la sociedad. En este artículo
se analiza ese ejercicio de responsabilidad so-
cial de las cajas y la relevante aportación que
supone para reducir el problema de la exclusión
en España para generar capital social.
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capital social, creación de riqueza, creación de
empleo, exclusión social y financiera, movi-
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Abstract

In savings banks corporate social responsi-
bility (CSR) encompasses four main areas: the
social aspect of financial activity; the internal
and external dimension in relations with society;
corporate government and social works. Being
conceived as a commitment freely entered into
between the institution and the public in order
to contribute to the progress of society, the lat-
ter triggers a process of cooperation so as to
achieve higher levels of welfare in such areas as
culture, the environment, education, research,
protection of our heritage, social care and
health. Thus, the savings banks have historically
shown concern both for the groups affected by
their activity and for the interests of the whole
of society. In this article we examine this exerci-
se of social responsibility of the savings banks
and the significant contribution that makes to-
wards alleviating the problem of exclusion in
Spain, and generating social capital.

Key words: savings banks, social work, 
social capital, creation of wealth, job creation,
social and financial exclusion, migratory mo-
vements, cooperation, solidarity, social cohe-
sion, promotion of development.
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sión de las empresas transnacio-
nales en mercados distintos a los
que originaron su nacimiento.

Este tipo de empresas, tanto
por la cultura de los gestores como
por el entorno en que desarro-
llan su negocio, está movido, en la
gran mayoría de los casos, por la
idea weberiana de que el empre-
sario, además de su beneficio per-
sonal, ha de aportar un beneficio
a la comunidad, y que esto es ne-
cesario que sea conocido y apre-
ciado, porque el éxito empresarial
es éticamente aceptado y alta-
mente valorado.

Son empresas que se mueven
en mercados de fuerte compe-
tencia y en una sociedad de con-
sumo en la que la persona es va-
lorada, por encima de todo, por
su capacidad de consumir bienes
y servicios y, en ese terreno, su so-
beranía es indiscutible. De esta for-
ma, la empresa ha de ser compe-
titiva, es decir, tiene que obtener
beneficios y, para conseguirlo, ha
de ser viable, o bien producir aque-
llo que sea aceptado por el mer-
cado. Este requisito, en un con-
texto en el que el consumidor es
el soberano absoluto, significa que
la empresa ha de guiarse por prin-
cipios éticos, en especial, por el
precepto de que los clientes no
pueden sentirse engañados.

Esto implica que, dado por su-
puesto que la empresa cumple con
las leyes, ha de respetar los valores
de la sociedad en la que actúa.
Como consecuencia de esta exi-
gencia, la empresa ha de ser ex-
celente o, en otros términos, debe
tener en cuenta que no es sufi-
ciente con generar capital físico
que luego pueda ser reinvertido,
sino que ha de atender a todos los
grupos afectados por la actividad
empresarial.

Las cajas de ahorros reúnen to-
dos estos atributos, puesto que

en su actividad empresarial han
conseguido ser muy competitivas,
han sido claramente aceptadas
por el mercado, como se pone de
relieve en el liderazgo consegui-
do en todos los ámbitos del ne-
gocio financiero, y también han
alcanzado ese nivel de excelencia
requerido que consiste en que no
basta con generar capital físico,
sino que hay que preocuparse por
todos los grupos afectados por la
actividad de la entidad.

Aunque esos requerimientos,
surgidos recientemente en el ám-
bito de las compañías multina-
cionales, han empezado a exten-
derse a todo tipo de empresas, en
las cajas este compromiso se ha
desarrollado desde hace más de
trescientos años, superando todo
tipo de situaciones económicas,
políticas, sociales y regulatorias,
de una manera permanente y de
forma creciente.

La responsabilidad social cor-
porativa en las cajas de ahorros se
puede estructurar, pues, en cuatro
ámbitos fundamentales: en primer
lugar, la vertiente social de la acti-
vidad financiera; en segundo lu-
gar, la dimensión interna y externa
en las relaciones con la sociedad,
los empleados, los clientes, los pro-
veedores, las administraciones pú-
blicas y el medio ambiente; por
otro lado, el gobierno corporativo
y, como un capítulo muy relevan-
te y muy singular, la obra social.
De esta forma, por las metas al-
canzadas bajo esta concepción y,
sobre todo, por la actividad conti-
nuada de la obra social, es posible
asegurar que las cajas de ahorros
se encuentran siempre, respecto a
otro tipo de empresas, un paso por
delante de lo que habitualmente
se conoce como una empresa so-
cialmente responsable.

Esta evidencia la podemos en-
contrar en que, históricamente,
las cajas no sólo se han preocu-

pado por los grupos a los que ha
afectado su actividad, sino que,
además de éstos, han atendido
también a los intereses de toda la
sociedad. La manera de demos-
trarlo ha sido mediante la inver-
sión en toda clase de proyectos
que permiten generar tejido so-
cial, y la vía de éxito más sobresa-
liente y perdurable es, sin duda,
la obra social.

Por tanto, al analizar ese com-
portamiento socialmente respon-
sable de empresas como las cajas
de ahorros, estamos ante entida-
des que:

— Contribuyen a solucionar
los desequilibrios sociales me-
diante acciones capaces de gene-
rar solidaridad, sin olvidar la ca-
pacidad de competir.

— Crean inclusión social y ac-
tivan la lucha contra la pobreza,
tanto al impulsar el desarrollo eco-
nómico como al invertir en pro-
yectos sociales de toda naturaleza.

— Como empresas eficientes,
han desarrollado habilidades para
gestionar la diversidad y defender
los derechos sociales económicos
y culturales de los ciudadanos, y
con ello encarnan la idea de em-
presa ciudadana.

— Trabajan con la idea última
de procurar el bienestar social y
facilitar la creación de empleo para
todos, y entienden la educación 
y la investigación como vehícu-
los para lograr una sociedad más
cohesionada.

— Crean y ayudan a crear pro-
yectos que tienen como fin la con-
servación y protección del medio
ambiente.

— Se ocupan de la restaura-
ción del patrimonio histórico más
que ninguna otra institución en
nuestro país.
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Por tanto, la actividad finan-
ciera y la obra social constituyen
un binomio en el que ambos com-
ponentes principales son insepa-
rables y, así, no se puede entender
la forma en que abordan el ne-
gocio las cajas de ahorros si no es
el por el fin que se persigue al re-
alizarlo: obtener beneficios para
poder autofinanciarse, crecer y
atender al mayor número posible
de personas, con el fin de evitar
situaciones de exclusión. De la mis-
ma manera, no es posible que la
obra social extienda su influencia
a toda la sociedad o, expresado
en otros términos, se pueda crear
tejido social si, previamente, no se
obtienen beneficios de la activi-
dad empresarial.

II. LAS EMPRESAS EN UNA
SOCIEDAD CAMBIANTE

Acordado, pues, que el papel
principal de las cajas de ahorros es
lograr una sociedad más cohesio-
nada, más vertebrada, orientada
a solucionar problemas de exclu-
sión, debemos ahora centrarnos
en ese ejercicio específico de la RSC
que resulta de la obra social.

Para entender en toda su di-
mensión el significado de la labor
de las cajas en este ámbito, es ne-
cesario conocer previamente qué
problemas de las sociedades de
hoy no pueden ser despreciados
por las empresas socialmente res-
ponsables.

Es imprescindible analizar, en
primer lugar, las cuestiones más
inquietantes que amenazan a las
sociedades de nuestros días, por-
que explican muchos de los fenó-
menos que vivimos en la actuali-
dad y, al mismo tiempo, anticipan
ciertos problemas futuros. A este
respecto, es necesario constatar
que la exclusión social se ha con-
vertido en un reto, así como en
una seria barrera hacia el progre-

so, para los países en vías de de-
sarrollo y también para las eco-
nomías más desarrolladas.

La exclusión surge como con-
secuencia de la pérdida conti-
nuada de vínculos personales y
sociales, que hace que una per-
sona o un grupo se encuentre
con serias dificultades para acce-
der a las oportunidades y recursos
de los que dispone la propia so-
ciedad. Es, por tanto, un proceso
y, en ese sentido, no tiene por
qué derivarse del lugar de naci-
miento, la edad o la posesión de
recursos económicos. No es algo
inevitable, ni tampoco es con-
sustancial a las nuevas formas de
desarrollo económico.

La exclusión depende de la for-
taleza y del equilibrio que se logre
en tres pilares fundamentales de
la sociedad: el acceso al mercado
laboral o la disponibilidad de los
recursos, el capital social y el pa-
pel del Estado (gráfico 1).

El acceso al mercado laboral, o
la disponibilidad de recursos eco-
nómicos, es un pilar esencial para
evitar la exclusión, si bien tener
un empleo o recursos económi-

cos no garantiza estar cubierto
contra la exclusión, porque, como
se verá más adelante, conseguida
esta situación, existe todavía una
serie de obstáculos que una per-
sona o grupo ha de superar has-
ta conseguir estar incluido en una
sociedad. Por tanto, el empleo o
un nivel básico de recursos eco-
nómicos, es condición necesaria,
pero no suficiente.

El segundo pilar, el capital social
en términos sociológicos, está for-
mado por esa red de relaciones e
intereses comunes encaminados a
la cooperación que se genera en el
seno de una sociedad. Son esas
vinculaciones extensas y ricas en-
tre instituciones de la sociedad ci-
vil y los poderes públicos, pero so-
bre todo entre las personas, las
que crean un entramado con el
que es posible lograr una sociedad
más sólida, estructurada y partici-
pativa. De esta forma, la genera-
ción de capital social se produce
al existir una propensión de las per-
sonas a comprometerse con otras
en la vida comunitaria y asociativa.
Desde el punto de vista de la ex-
clusión, cuanto más capital social
posee una sociedad menos vulne-
rable resulta a este proceso.
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El tercer pilar lo constituye el
Estado, y su capacidad para equi-
librar la distribución de recursos
con la finalidad de evitar que de-
terminados grupos sociales pue-
dan quedarse al margen de los 
logros alcanzados por la mayor
parte de los ciudadanos.

Teniendo en cuenta estos tres
pilares, y bajo una perspectiva es-
tructural, nos encontramos con
que la exclusión es una suma de
componentes sociales, es decir,
cuáles son las redes de relación
personales y familiares, así como
sus condiciones de vida, materia-
les y psíquicas. También culturales,
puesto que es básico conocer si
la exclusión es un fenómeno acep-
tado o rechazado dentro de una
sociedad. Hay componentes del
ámbito económico que es nece-
sario conocer; entre otros, quién
controla los recursos o cómo se
asignan. Por último, la exclusión
no puede olvidar un enfoque po-
lítico: qué posibilidades existen en
una sociedad de participar en la
toma de decisiones y cómo se ac-
cede en ella a los derechos de ciu-
dadanía y a determinados servi-
cios públicos.

A partir de estas consideracio-
nes, y dependiendo del nivel ge-
neral de desarrollo de una socie-
dad, podemos, por consiguiente,
estar ante fenómenos de exclusión
de bienes y servicios: no tener ac-
ceso a ciertos mercados de pro-
ductos donde se ofrecen los bie-
nes de consumo típicos de una 
determinada sociedad. También
puede significar la exclusión del
derecho a tener un sustento bási-
co, o del mercado laboral, o de la
tierra, que es un aspecto específi-
co de la exclusión social de los paí-
ses en desarrollo, o la exclusión de
la seguridad, o incluso de los de-
rechos humanos, lo que puede sig-
nificar el acceso real al sistema le-
gal y a derechos políticos (libertad
de asociación, derecho a no ser

discriminado, así como a una am-
plia variedad de derechos sociales).

Por tanto, aun contando con
empleo o recursos económicos,
existen otras dificultades hasta
conseguir estar incluido, entre las
que se pueden destacar:

— La descalificación vincula-
da a las condiciones de la vivien-
da o a factores epidemiológicos, o
por minusvalía, o vinculada a pro-
cesos migratorios.

— Dificultad de acceso a los
servicios sanitarios, a la formación
y a la instrucción, a los servicios
sociales o de movilidad territorial.

— La discriminación étnico lin-
güística, de género, discriminación
religiosa o política.

— La carencia del control del
territorio o del funcionamiento del
Estado.

— Precariedad familiar, hosti-
lidad ambiental, abandono social,
entre los principales.

Pero, ¿qué significado tiene
hoy en día estar excluido o, en
otras palabras, que se entiende
por estar incluido? En términos de
la sociedad de principios del siglo
XXI, la exclusión significa, funda-
mentalmente, no pertenecer a la
sociedad de consumo. La capaci-
dad de una persona para comprar
bienes y servicios marca hoy, prin-
cipalmente, la frontera entre es-
tar integrado y excluido.

La sociedad de consumo ha ex-
perimentado una fuerte expansión
durante la década de los años no-
venta, tras la caída del muro de
Berlín, y en ese período el comer-
cio mundial pasó de los cuatro bi-
llones de dólares a un total de seis
billones de dólares que represen-
ta en estos momentos, es decir,
más de cien veces el PIB español.

Esta extensión o globalización
de la sociedad de consumo tiene
como fin mejorar la calidad de
vida para todos y causar el míni-
mo daño al entorno. Además, se
ha planteado como el motor eco-
nómico en las últimas décadas y
ocupa el lugar que antes estaba
asignado a las familias, la religión
o la comunidad. Otorga a las per-
sonas un nuevo sentido de inde-
pendencia, e incluso resulta hoy
en día una referencia común para
medir los logros personales. Con
esa expansión desde principios de
la década de los años noventa por
todos los países del mundo, la so-
ciedad de consumo se convierte
en un modelo de vida generaliza-
do, que determina las decisiones
económicas, sociales y políticas,
aunque con unos altos costes, por
mucho que esa no fuera su in-
tención inicial (gráfico 2).

Es también una realidad com-
pleja, por cuanto que dentro de
este tipo de sociedad se producen
y conviven dos escenarios simul-
táneos y contradictorios. Por una
parte, surgen enfrentamientos en-
tre culturas, entre personas y en-
tre tribus; y, por otra, existe una
integración fruto de la informa-
ción, el entretenimiento y el con-
senso para intentar solucionar pro-
blemas comunes.

Para formar parte de la socie-
dad de consumo una persona ha
de tener unos ingresos superiores
a 7.000 dólares anuales. Hoy en
día, el 27 por 100 de la población
mundial, 1.700 millones de per-
sonas, cuenta con esa capacidad
de compra de veinte dólares al
día, es decir, está incluido. El 53
por 100 de las personas que com-
ponen este grupo está en países
industrializados, mientras que el
47 por 100 se encuentra en paí-
ses en desarrollo, por lo que es-
tar incluido en la sociedad de con-
sumo no es potestad exclusiva de
los países más desarrollados.
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A pesar de que la sociedad de
consumo es una de las principales
características que tienen en co-
mún muchas de las sociedades ac-
tuales y que define su modelo de
vida, pertenecer a ella no parece
suficiente logro para satisfacer los
fines personales (gráfico 3).

Frente a esta situación nos en-
contramos con que 1.600 millo-
nes de personas viven con menos
de dos dólares al día, es decir, en
la pobreza, y 1.200 millones de
personas con menos de un dólar
al día o, lo que es lo mismo, en si-
tuación de extrema pobreza. Am-
bos grupos representan un 44 por
100 de la población mundial. A
partir de estos dos grupos, cerca
de un 30 por 100 de la población
mundial, en torno a 2.000 millo-
nes de personas, es vulnerable a
procesos de exclusión, entendi-
da esta idea de acuerdo a los con-
ceptos desarrollados con ante-
rioridad.

Si tenemos en cuenta que las
estimaciones de la ONU cifran en
3.000 millones el número de per-
sonas que a mitad de siglo se in-
tegrarán en la sociedad de con-
sumo, y que la población mundial
será entonces de 9.100 millones
de personas, es decir, 3.000 mi-
llones más que ahora, o mucho
cambian las cosas o las propor-
ciones podrían mantenerse igual.

¿Es muy probable ese cambio?
Para conocer la respuesta ha de
observarse cómo evolucionan los
países más desfavorecidos para sal-
var sus problemas y, a la vista de los
datos, en estos últimos años no
parece que ese crecimiento de la
sociedad de consumo haya servi-
do para mejorar la calidad de vida
en los países más desarrollados, ni
tampoco para avanzar en los Ob-
jetivos del Milenio, las metas que
la ONU ha establecido y que los
países se han comprometido a lo-
grar para conseguir equilibrar esos 

desajustes que se han expuesto
anteriormente (cuadro n.º 1).

Como se puede ver en el grá-
fico 4, la mayoría de las regiones

alcanzará los Objetivos del Mile-
nio (excepto América Latina y el
Caribe, así como el África Subsa-
hariana), que se centran en que
para el año 2015 no exista po-
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breza extrema en el mundo, es
decir, que para entonces nadie
viva con menos de un dólar al día.

Si bien las causas de ese aleja-
miento son muy diferentes en am-

bas regiones, llama la atención que
en el caso de América Latina y el
Caribe el problema radica, sobre
todo, en la desigual distribución de
los ingresos. Por lo tanto, es posible
interpretar el hecho de que estas

regiones no alcancen estos objeti-
vos como un anuncio de un au-
mento de los procesos migratorios
de esa parte del mundo hacia paí-
ses que ofrezcan mejores expecta-
tivas de inclusión social (gráfico 5). 
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GRÁFICO 4
LA MAYORÍA DE LAS REGIONES ALCANZARÁN LOS OBJETIVOS DEL ODM, EXCEPTO AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE Y EL ÁFRICA SUB-SAHARIANA, QUE ESTÁ COMPLETAMENTE ALEJADA

Fuente: Estimaciones previstas por el Banco Mundial.

CUADRO N.º 1

BALANCE ACTUAL DE LA SITUACIÓN INTERNACIONAL: CÓMO ESTÁ EL MUNDO

Región Pobreza Hambre Educación primaria Mortalidad infantil Acceso a agua Acceso a la sanidad

Estados Árabes....................................... Logrado En retroceso En comienzo Retrasado N.a. N.a.

Europa Central y del Este y CIS ................ En retroceso N.a. Logrado Retrasado Logrado N.a.

Este de Asia y Pacífico ............................ Logrado En comienzo Logrado Retrasado Retrasado Retrasado

Latinoamérica y Caribe ........................... Retrasado En comienzo Logrado En comienzo En comienzo Retrasado

Sudasia .................................................. En comienzo Retrasado Retrasado Retrasado En comienzo Retrasado

África subsahariana ................................ En retroceso En retroceso Retrasado Retrasado Retrasado En retroceso

Mundo.................................................. En comienzo Retrasado Retrasado Retrasado En comienzo Retrasado



III. ¿QUÉ PROBLEMAS
SOCIALES TIENE ESPAÑA?
¿QUÉ PUEDE HACER UNA
EMPRESA SOCIALMENTE
RESPONSABLE?

En España, los aspectos socia-
les han cobrado una posición muy
destacada entre las preocupacio-
nes de la sociedad. En los últimos
cinco años, los ciudadanos han
comenzado a destacar como pro-
blemas sociales asuntos que antes
no suscitaban tal grado de preo-
cupación. El paro, la vivienda, la
inmigración y los problemas eco-
nómicos se han situado a la ca-
beza de las preocupaciones de los
ciudadanos, y no es extraño que
se perciba así si nos atenemos a
algunos de los cambios más re-
cientes que han tenido lugar en
nuestro país.

Hay cuatro atributos caracte-
rísticos de la sociedad española
de hoy muy relacionados con los

problemas anteriormente men-
cionados. En primer lugar, es una
sociedad fragmentada; segundo,
inmersa en un mundo donde pre-
domina la información y el cono-
cimiento; tercero, con un déficit
de políticas públicas para afron-
tar fenómenos nuevos, y cuarto,
con un reducido gasto social, de
manera que la cobertura social de
la Administración pública resulta
insuficiente para evitar situacio-
nes de pobreza económica.

Así, el hecho fundamental que
demuestra esta sociedad frag-
mentada es el aumento de los
movimientos migratorios, la di-
versidad étnica y cultural, y la ne-
cesidad de integración de esos
nuevos ciudadanos que se incor-
poran a nuestro país y modo de
vida. Si en 1991 la población ex-
tranjera en España representaba
el 2,2 por 100 del total de la po-
blación española, hoy en día su-
pera el 7 por 100 y es previsible

que en el año 2010 sea el 14,3
por 100 de la población españo-
la, es decir, habrá entonces algo
más de seis millones de inmi-
grantes que residirán en España.

Al igual que el del resto de los
países de la Unión Europea, el mo-
delo de desarrollo español está
basado en el predominio de la in-
formación y del conocimiento, lo
que significa, en términos econó-
micos, que de la producción de
mercancías, rasgo de identidad
de la era industrial, se ha pasado
a la gestión de la información.
Este cambio lleva aparejado que el
valor del trabajador no reside tan-
to en lo que produce como en lo
que es capaz de aportar a su em-
presa. Al mismo tiempo, en esta
fase de la sociedad de la infor-
mación se ha pasado de un mo-
delo en el que predomina el em-
pleo estable y asalariado a otro
en el que es frecuente el empleo
discontinuo y precario. De hecho,
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GRÁFICO 5
POBREZA EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE COMPARADA CON OTRAS REGIONES DEL MUNDO

Fuente: Estrategia de Reducción de la Pobreza y Promoción de la Equidad Social. Washington. DC: BID, 2003.



la tasa de desempleo, con un 9,3
por 100, sigue por encima de la
media de la Unión Europea y la
tasa de temporalidad está en el
30,4 por 100, muy por encima de
la media europea (un 13 por 100).

La participación, por tanto, en
la sociedad de la información aún
no ha reportado las ventajas que
conlleva ni en términos de empleo
ni de uso por parte de las empre-
sas españolas. En nuestro país, el
76 por 100 de las empresas tiene
acceso a Internet, si bien la me-
dia europea es del 94 por 100; y
en aspectos como la compraven-
ta por Internet, el disponer de una
web corporativa o la intercone-
xión de ordenadores, España está
muy alejada de la media de los
países de nuestro entorno. Tam-
bién se encuentra entre los países
en los que la utilización de Inter-
net por los menores de 18 años
resulta más baja (gráfico 6).

Al mismo tiempo, en estas dos
últimas décadas han tenido lugar
fenómenos nuevos a los que las
políticas públicas no han dado
respuesta y, en este sentido, el
caso más evidente ha sido el de la
vivienda. El porcentaje de la ren-
ta que los hogares dedican al
pago de una hipoteca a veinte
años ha pasado del 22 por 100
en el año 1998 a más del 30 por
100 en la actualidad, y el esfuer-
zo mayor lo hacen, sobre todo,
las generaciones jóvenes, entre
30 y 35 años. Aunque el número
de viviendas terminadas ha pasa-
do de las 300.000 de la década
de finales de los años setenta a
más de 500.000 en estos últimos
años, las viviendas de protección
oficial han descendido de las casi
200.000 terminadas en 1977 a
cerca de 50.000 en el año 2001,
según datos del Instituto Nacional
de Estadística.

Esta situación es particular-
mente difícil para los sectores más

jóvenes, puesto que el precio 
máximo tolerable de la vivienda
para un hogar cuyos miembros
están entre 18 y 24 años está en
100.000 euros anuales o en algo
más de 120.000 en el caso de los
hogares de personas entre 30 y
34 años. La consecuencia funda-
mental de esta situación es que
la tasa de emancipación en Espa-
ña es de las más bajas de Euro-
pa, puesto que si en el año 1977
el 60 por 100 dejaba el domicilio
de sus padres antes de cumplir los
30 años, hoy en día sólo lo hace
un 35 por 100.

De igual forma, el gasto social
en España no resulta suficiente
para atender los cambios de nues-
tra sociedad. Después de Irlanda,
país que, por otra parte, aparece
como uno de los más avanzados

en la sociedad del conocimiento,
España es el que menos gasto de-
dica a protección social como por-
centaje del PIB: un 20, frente a un
27 por 100 de media de la UE.
Además, las ayudas para perso-
nas con bajos ingresos sólo son
significativas en España en el caso
de los grupos en los que la edad
supera los 50 años.

Ni las escuelas de infancia para
niños hasta tres años, ni el acce-
so a la escuela pública para ni-
ños de edades comprendidas en-
tre uno y tres años, ni los servicios
domiciliarios a personas mayores
de 65 años, ni las pensiones no
contributivas o de viudedad al-
canzan en nuestro país los nive-
les de los países de la UE y están
lejos de los estándares interna-
cionales.
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1. El umbral de la exclusión
social

El hecho cierto es que de la
combinación de todas estas va-
riables se sigue que en nuestro
país no sólo existe exclusión, sino
que todavía hay personas afecta-
das por la pobreza. Según los da-
tos de UNICEF (gráfico 7), España
ocupa la undécima posición en la
clasificación mundial de pobreza
infantil, con un 13,3 por 100 de

niños que vive en hogares cuyos
ingresos están por debajo del 50
por 100 del promedio nacional.

Si tenemos en cuenta también
que la Unión Europea ha esta-
blecido como criterio que vivir
con menos del 60 por 100 de la
renta media nacional supone ha-
llarse en una situación de priva-
ción y dificultad para integrarse
en el plano social, nos encontra-
mos con que en España, cuya

renta media anual está en 13.729
euros, el umbral de exclusión so-
cial está situado en unos ingre-
sos anuales por debajo de 8.232
euros. Como puede comprobar-
se, ésta es una cifra similar a la de
los ingresos necesarios para for-
mar parte de la sociedad de con-
sumo.

En España hay en la actuali-
dad tres millones de hogares, de
un total de catorce millones, cu-
yos ingresos están situados apro-
ximadamente en ese umbral, lo
que significa que cerca de nue-
ve millones de personas son vul-
nerables al proceso de exclusión.
De ese total, más de ocho millo-
nes de españoles viven con me-
nos de 6.000 euros al año, es de-
cir, en el umbral de la pobreza.
Por consiguiente, cerca de un mi-
llón de personas se encuentran
en situación de exclusión social,
y ocho millones, en el umbral de
la pobreza.

2. Autocontrol

Como veíamos, es el capital so-
cial, la red de relaciones, el factor
principal que explica que la exclu-
sión social tenga en nuestro país
sus propios mecanismos de auto-
control. Para ser más precisos,
dentro de la estructura social es-
pañola existe un grupo, el forma-
do por las mujeres, que canaliza
ese grado de conflicto y realiza
una labor atenuante de esas dife-
rencias sociales. De hecho, son las
personas que integran este grupo
quienes dedican un 163 por 100
más de tiempo que los hombres
a las tareas domésticas, un 87 por
100 más a la atención a los me-
nores y un 102 por 100 más a la
atención a los mayores.

Asimismo, si se analiza desde el
punto de vista de los hogares, en
el 71,9 por 100 de éstos es la ma-
dre la que cuida a los menores de
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LA LIGA DE POBREZA INFANTIL (*)
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tres años que no van a las guar-
derías. En el 72,5 por 100 de los
hogares es también la madre
quien atiende en situaciones de
enfermedad. En un 76,5 por 100
de los hogares la madre es la que
acude a las reuniones escolares, y
en un 80 por 100 de los hogares
es quien se ocupa de acompañar
a los hijos al médico.

Por tanto, analizada esta cues-
tión en términos de vulnerabili-
dad a procesos de exclusión so-
cial y de los tres pilares básicos en
los que se asienta la inclusión, en
España el empleo aún no se en-
cuentra en la situación que sería
deseable en comparación con los
países de su entorno, el gasto so-
cial no resulta suficiente para en-
cauzar la situación, aunque el ca-
pital social es lo suficientemente
abundante en la actualidad como
para evitar que niños, jóvenes,
mayores y mujeres se vean inten-
samente afectados por procesos
de exclusión. No obstante, no
debe perderse de vista que, en
este aspecto, no existe una red lo
suficientemente tupida para que,
a medio plazo, y en especial cuan-
do se logre la plena equiparación
de hombres y mujeres, pueda so-
portar las necesidades y cambios
que se están produciendo en to-
dos los grupos sociales.

A partir de aquí, es posible
concluir que en España el perfil
más acusado de la exclusión apa-
rece centrado en las mujeres cuyo
trabajo en el ámbito doméstico
no es reconocido y su falta de ex-
periencia laboral limita sus posi-
bilidades de encontrar un empleo,
en los jóvenes con evolución muy
frágil de inserción laboral, en los
ancianos con problemas de sole-
dad y pobreza, así como en los
extranjeros no comunitarios que
viven aislados y en claras condi-
ciones de precariedad, tanto la-
boral como de derechos. Pero no
se termina aquí.

Se producen también combi-
naciones múltiples de factores,
como el desempleo, las dificulta-
des económicas en el hogar y un
nivel formativo muy bajo, que se
entremezclan y aumentan la com-
plejidad de este problema, y ter-
minan por afectar a un elevado
número de personas, como he-
mos visto.

En la medida en que la exclu-
sión social afecta a una parte ele-
vada de la población europea, al
18 por 100, desde el año 2000 en
el Consejo Europeo de Niza se de-
cidió poner en marcha los deno-
minados Planes Nacionales de
Acción, con el objetivo de dar un
impulso definitivo a la lucha con-
tra la exclusión social. Estos pla-
nes dedican recursos económicos
para apoyar desde el acceso al em-
pleo hasta la prevención de ries-
gos de exclusión o actuaciones a
favor de grupos más vulnerables,
y constituyen hoy en día uno de
los principales instrumentos de lu-
cha en la UE contra la exclusión.

Como resulta evidente, la ex-
clusión social se ha convertido en
uno de los principales problemas
de nuestro mundo, y no hay re-
gión o país que no sufra, en menor
o mayor grado, este problema. Pa-
rece, pues, prioritario encontrar
medios para combatir este dese-
quilibrio a partir de los tres pilares
básicos que garantizan la inclusión.

Por ello, es de gran valor que
las iniciativas que puedan servir
para evitar la exclusión y fortalecer
la estructura social sean recono-
cidas; en ese sentido, en nuestro
país, las cajas de ahorros son un
ejemplo de instituciones capaces
de reducir las diferencias sociales
y conseguir cohesión económica,
geográfica y social.

Buscar soluciones a la exclusión
no puede ser una aventura perso-
nal, debe ser un proceso colectivo

en el que grupos de personas, de
manera formal e informal, traten
de conseguir un entorno de co-
hesión social. La sociedad espa-
ñola empieza a ser consciente de
estas cuestiones, y una de las pri-
meras demandas que se hace a
las cajas de ahorros es que, sin
descuidar otros ámbitos, aumen-
ten sus acciones en actividades re-
lacionadas con la asistencia social
y bajo las que aparece casi siem-
pre el fenómeno de la exclusión.

IV. LA APORTACIÓN DE 
LA OBRA SOCIAL DE LAS
CAJAS A LA SOCIEDAD:
RIQUEZA, EMPLEO Y
EQUILIBRIO

Uno de los primeros aspectos
que cabe destacar de las cajas de
ahorros como empresas social-
mente responsables es la creación
de empleo, factor básico que per-
mite dar el primer paso en la in-
tegración social. En los últimos
diez años se han creado 28.811
puestos de trabajo, un 94,6 por
100 en la modalidad de contrata-
ción indefinida. Además, la ma-
yor parte de las contrataciones
nuevas realizadas en el último ejer-
cicio, el 83 por 100, fueron muje-
res (gráfico 8). Otro de los aspec-
tos relevantes es la capacidad de
las cajas de prestar servicios fi-
nancieros a toda la población; de
hecho, el 97 por 100 de la pobla-
ción española está directamente
cubierta por la presencia de ofici-
nas de las cajas de ahorros. En la
medida en que toda la población
cuenta, gracias a las cajas, con ac-
ceso al sistema financiero, se pue-
de afirmar que en España no se
produce exclusión financiera. Ade-
más, para alcanzar a grupos de in-
migrantes que puedan tener difi-
cultades de acceso al crédito,
existen líneas de microcrédito, en
las que el importe medio del prés-
tamo concedido está situado en
9.000 euros, y también los mon-
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tes de piedad, cuyos importes me-
dios concedidos están en la ac-
tualidad en 413 euros.

No obstante por medio de su
obra social, las cajas de ahorros
tienen un papel fundamental en
la vertebración de la sociedad
(cuadro n.º 2). La obra social for-
ma parte constitutiva de la activi-
dad de las cajas de ahorros desde
su fundación, por lo que no se tra-
ta de una aportación nueva. Esa
larga vida no hubiera sido posible
si no hubiera ido evolucionando

a lo largo de todos esos años, tan-
to en sus modalidades de acción
como en la cantidad de recursos
destinados a ella.

1. Los grandes números

Las cajas de ahorros han inver-
tido en obra social en el año 2004
un total de 1.163 millones de eu-
ros (según datos de la Memoria
de Obra Social), que se han dedi-
cado al mantenimiento de 4.247
centros, de los cuales, 1.963 son

centros propios. Asimismo, han
realizado más de 120.275 activi-
dades y han llegado a un número
estimado de 123 millones de be-
neficiarios.

El gasto promedio por habi-
tante en obra social ha sido en
2004 —y según datos del infor-
me «Valoración del impacto de la
Obra Social» realizado por Price
Waterhouse Coopers y AIS para la
CECA— de 26,94 euros. Las áreas
de cultura y asistencia social re-
presentan respectivamente el 34 y
36 por 100 del presupuesto de la
obra social, por lo que son las dos
grandes áreas de referencia. A
continuación se sitúan las áreas
de educación e investigación (12
por 100 del presupuesto) y las res-
tantes áreas sociales, con porcen-
tajes menores (gráfico 9).

En treinta y una provincias, el
mayor gasto social se ha realiza-
do en el área de cultura, mientras
que en quince provincias la prio-
ridad ha sido el área de asistencia
social.

En general, prevalece la ges-
tión directa de las iniciativas de
obra social (a través de medios
propios), si bien, en algunas áreas
sociales (asistencia social, patri-
monio histórico-artístico e I+D)
predomina la colaboración con
terceros, lo que permite ganar ca-
pilaridad y experiencia.
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CUADRO N.º 2

LAS CAJAS COMO VERTEBRADORAS DE LA SOCIEDAD CIVIL

Fondos de Cohesión ue recibidos por España: Total obra social invertido en 2004:
1.500 millones de euros (*) 1.163 millones de euros

Total empresas españolas: patrocinio, mecenazgo, Obra social en colaboración 2004:
marketing social: 426,94 millones de euros
324,70 millones de euros

Importe concedido por la convocatoria 2004 Obra social en colaboración asistencia social en 2004:
del 0,52 por 100 del IRPF: 159,71 millones de euros
95,04 millones de euros

(*) Media anual programa 2000-2006.
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GRÁFICO 8
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE EMPLEADOS 
DE LAS CAJAS DE AHORROS



La obra social ha llegado a tal di-
mensión en nuestro país —un to-
tal de 1.163 millones en 2004—
que para hacerla visible sólo es
comparable al volumen de fondos
que España recibe anualmente de
la UE y que asciende a 1.500 mi-
llones de euros. Lo más importan-
te, sin embargo, es lo que se con-
sigue con ese volumen de recursos.

En primer lugar, evitar situa-
ciones de exclusión social. En la
medida en que las cajas de aho-
rros han conseguido, a lo largo
del tiempo, generar capital social
en nuestro país, es decir, tejer una
densa red de relaciones para so-
lucionar problemas sociales, los
grupos más vulnerables tienen
una vía de integración que facili-
ta el equilibrio social. Sin ella, la
otra alternativa sería una partici-
pación mucho más activa del Es-
tado. Con la obra social, es la so-
ciedad civil la que se articula por

sí misma para conseguir objetivos
comunes, y esto hace posible que
la confianza entre los ciudadanos
aumente. Lo más destacado de la
actividad de la obra social es la
capacidad de implicarse y mover
a las personas a resolver de for-
ma cooperativa sus dificultades,
y su labor para que toda la po-
blación pueda tener acceso a
bienes y servicios que, de otra for-
ma, quedarían reducidos a deter-
minadas minorías.

Es de destacar, en este senti-
do, como puede comprobarse en
el gráfico 10, que las cajas pro-
mueven acciones entre todos los
colectivos recogidos en los planes
nacionales de acción contra la ex-
clusión, aun cuando no existe nin-
guno que llegue a esa cobertura.
Incluso se abarca más de lo que
realizan países como España, que
están entre los que más grupos
atienden con sus planes.

Otro de los hitos que se con-
siguen con la inversión de las ca-
jas es crear riqueza y empleo. En
contra de lo que a priori se podría
suponer, los recursos de las cajas
no se diluyen entre las numero-
sas necesidades de la población
española. Cada euro invertido re-
percute favorablemente en la
economía y el empleo. Así, se-
gún el estudio recientemente ela-
borado para la CECA por Price
Waterhouse Coopers y AIS, la
obra social consigue un alto im-
pacto social y también económi-
co, por cuanto que la inversión
con fines sociales de las cajas
aporta riqueza y empleo a nues-
tro país.

2. Impacto social: Cohesión

El perfil del gasto medio por
municipio (entendido como pro-
porción del gasto destinado a las
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Contribución social cajas de ahorros
100 por 100 = 1.163

Asistencia social y sanitaria

• Guarderías y jardines de infancia
• Centros de mayores
• Residencias (mayores o discapacitados)
• Unidades asistenciales
• Programas asistenciales
— Personas mayores
— Discapacitados
— Inmigrantes
— Marginados
• Hospitales, sanitarios y clínicas
• Programas divulgación Alzheimer y cáncer
• Consultorios, ambulatorios y dispensarios

Educación e investigación

• Centros de enseñanza infantil
• Centros de enseñanza primaria y secundaria
• Centros de formación técnica y profesional
• Centros de enseñanzas universitarias
• Centros de enseñanzas especiales
• Programas educativos
• Becas estudios en España
• Becas estudios extranjero
• Investigaciones
• Becas/ayudas a la investigación
• Promoción del desarrollo económico

Patrimonio histórico artístico y natural

• Edificios y núcleos históricos artísticos
• Obras de arte
• Parques naturales, bosques, jardines botánicos
• Fincas interés ecológico
• Programas y campañas

Cultura y tiempo libre

• Bibliotecas y documentación
• Museos
• Centros experimentales y educativos
• Salas (conferencias/exposiciones)
• Teatros/auditorios
• Polivalentes (centros sociales/culturales)
• Exposiciones y muestras
• Representaciones, conciertos, recitales
• Conferencias, congresos, cursos
• Publicaciones
• Clubs tiempo libre
• Instalaciones deportivas
• Promoción al deporte

204
17%

100
9%

332
29%

527
45%

GRÁFICO 9
RECURSOS DEDICADOS POR ÁREAS SOCIALES EN 2004
(Millones de euros y porcentajes)



diversas áreas de la obra social)
varía según el tamaño. En los mu-
nicipios pequeños, la prioridad ha
sido asistencia social, mientras en
los grandes, la prioridad ha sido
cultura. La diferenciación de los
perfiles es aún más acentuada si
consideramos los municipios se-
gún su nivel económico. En los
municipios de menor renta se ha
destinado más de un 40 por 100
al área de asistencia social. Es de
destacar el hecho de que en los
municipios de todos los niveles
económicos existen inversiones en
I+D de la obra social.

Es relevante, en este sentido,
resaltar la importancia del por-
centaje total del presupuesto de-
dicado por la obra social de las ca-
jas a I+D, teniendo en cuenta que

la media europea está situada en
el 2 por 100 del PIB.

En las comunidades autónomas
donde la ratio entre la obra social
y los recursos por persona es más
reducida, el porcentaje destinado
a cultura y asistencia social es del
70 por 100. En cambio, en aque-
llas en las que se supera la media
de gasto por persona, que se si-
tuó en el año 2004 en 27 euros, el
porcentaje destinado a cultura y
asistencia social es del 58 por 100,
de modo que, una vez cubierto un
mínimo de atención en las áreas
de cultura y asistencia social, la in-
versión de la obra social se diver-
sifica y se especializa más.

En términos absolutos, se de-
dican más recursos a algunas áreas

sociales en las ciudades de mayor
población. Sin embargo, en tér-
minos relativos, el esfuerzo inver-
sor se dirige a los entornos rurales
y de menor población.

Dentro del gasto total que la
obra social asigna a cultura, una
proporción muy importante se di-
rige a museos y exposiciones (cen-
tros y actividades). De acuerdo con
el tamaño de las provincias, son
las más pequeñas las que mayor
número de exposiciones por ha-
bitante han registrado, lo que in-
dica una redistribución de estas
actividades hacia las provincias de
menor tamaño.

Las actividades o centros de las
cajas de ahorros son, en muchos
casos, la única o una de las úni-
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cas opciones de exposiciones, con-
ciertos, espectáculos con las que
cuentan los municipios pequeños.

En los municipios de mayor ta-
maño se observa un alto grado de
asistencia a los centros y una im-
portante participación en las acti-
vidades. En estas ciudades, la obra
social representa una alternativa
gratuita o de coste muy bajo a sa-
las de conciertos, teatro, danza y
cine, que permite el acceso a la
cultura de las personas con me-
nos recursos.

El gasto por habitante en pa-
trimonio histórico artístico ha sido
más elevado en las provincias de
menor tamaño. De esta forma, la
obra social colabora en la rehabi-
litación de las zonas más despo-
bladas y contribuye en ellas a la
creación de empleo. Además, se
han realizado actividades de pa-
trimonio histórico artístico en todo
tipo de municipios, de acuerdo
con su tamaño. No obstante, el
gasto medio por actividad fue mu-
cho más alto en las grandes ciu-
dades, lo que guarda relación con
el tipo de patrimonio que se en-
cuentra en las grandes ciudades
y los mayores costes de su reha-
bilitación.

Los gastos en medio ambiente
son más altos en las comunida-
des mediterráneas. A la inversa
de los centros culturales, los cen-
tros de medio ambiente están ubi-
cados en la periferia y no en las
ciudades principales. En este mis-
mo sentido, el gasto por habitan-
te fue mayor tanto en las provin-
cias como en los municipios de
menor tamaño.

Dentro de las actividades de
I+D que realiza la obra social, las
que más peso tienen son las de
promoción al desarrollo, propias
del ámbito de la economía social.
Estas actividades incluyen la crea-
ción de empleo y la formación

empresarial. Agrupando a las pro-
vincias según su tasa de paro, se
observa que el mayor gasto por
persona ha tenido lugar en las
provincias en las que el índice de
desempleo es más alto, por lo
que, una vez más, se pone de ma-
nifiesto la capacidad de las cajas
para dirigir su esfuerzo allí donde
se necesita y donde resulta ma-
yor el beneficio que se aporta a
la sociedad.

Es de destacar, asimismo, que
las cajas destinan un cuarto del
presupuesto de la obra social a la
atención de grupos sociales en ries-
go de exclusión social, como son
las personas mayores, las perso-
nas con discapacidades, jóvenes e
inmigrantes. Divididos estos re-
cursos entre la población de los
principales grupos destinatarios, el
mayor receptor es el formado por
personas discapacitadas: 17 euros
por persona discapacitada frente
a 13 euros por persona mayor.

El gasto por persona mayor es
más alto en los municipios que
tienen entre un 15 y un 30 por
100 de población mayor, donde
reside más del 60 por 100 de la
población mayor española, por lo
que el esfuerzo dirigido a un de-
terminado colectivo coincide, una
vez más, con los lugares donde
más se necesita. Existen también
centros y actividades de la obra
social para personas discapacita-
das repartidos por todo el terri-
torio español.

La obra social destinada a in-
migrantes supuso un total de 6,5
millones de euros en 2004. Ade-
más de las actuaciones en las gran-
des ciudades, donde el número to-
tal de inmigrantes es mayor, las
cajas de ahorros han sabido de-
tectar necesidades en municipios
de menor tamaño, pero con un
alto porcentaje de población in-
migrante, en los cuales reside más
del 19 por 100 de este colectivo.

Es muy destacado el logro en
la cooperación internacional para
el desarrollo, a la que la obra so-
cial dedica el 0,88 por 100 de su
presupuesto, superando el 0,7
por 100 establecido en el Pacto
de Solidaridad de Ayuda Oficial
al Desarrollo. Sus actuaciones han
podido clasificarse dentro de las
siguientes categorías: desarrollo
económico y social, paz y refu-
giados, educación, salud e in-
fancia.

3. Cobertura

La obra social alcanza una co-
bertura del 53 por 100 de los mu-
nicipios y del 96 por 100 de la po-
blación española. El 63 por 100
se produce en los municipios ru-
rales, el 91 por 100 en los muni-
cipios semi urbanos y el 99 por
100 en los municipios urbanos;
en otras palabras, la cobertura es
total y completa en los municipios
de más de 100.000 habitantes, y
superior al 80 por 100 de la po-
blación en municipios de más de
1.000 habitantes.

4. Complementariedad

Al comparar los perfiles de gas-
to de las administraciones públi-
cas y de las cajas, se observa un
alto grado de complementariedad
en sus actuaciones, dado que las
cajas se desplazan de las áreas
donde la cobertura pública es muy
importante, e incluso obligatoria
(como sanidad y educación en las
comunidades autónomas), hacia
el área de cultura y asistencia so-
cial (gráfico 11).

En este ámbito, la obra social
suple las carencias de los servicios
públicos o mejora su nivel de ca-
lidad y atención, especialmente
en el caso de los grupos más vul-
nerables. El gasto por persona de
las cajas en cultura y patrimonio

CARLOS BALADO GARCÍA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.° 108, 2006. ISSN: 0210-9107. «RESPONSABILIDAD SOCIAL CORPORATIVA» 157



histórico en algunas comunidades
supera el 50 por 100 de gasto por
persona de las administraciones
autonómicas. Es decir, el esfuer-
zo de las cajas en estas áreas es
mayor en las regiones donde este
gasto es menor.

A partir de estos resultados, es
posible afirmar que la obra social
extiende la cultura y contribuye a
preservar el patrimonio histórico
a lo largo de todo el territorio.
Dado el nivel de estas aportacio-
nes, se deduce que si no existieran
la oferta cultural sería notable-
mente inferior.

Entre las administraciones pú-
blicas, el perfil de gasto que rela-
tivamente presenta mayor simili-
tud con el de las cajas es el de los
ayuntamientos. Esto se debe a la
característica común de cercanía
con su entorno e inversión de ca-
rácter esencialmente local que
muestran tanto las cajas como los
ayuntamientos.

5. Impacto económico

Las cajas de ahorros, por medio
de su obra social, han creado
26.136 puestos de trabajo, han
producido un impacto en el PIB de
955 millones de euros y un im-
pacto en la producción total de
1.841 millones de euros. Esto per-
mite asegurar que las actuaciones
de la obra social, además del ya
comentado impacto social, gene-
ran un importante impacto eco-
nómico en términos de creación
de riqueza y empleo. La diversifi-
cación de sus actuaciones en las
distintas áreas sociales se traduce
en una diversificación similar en
la creación de puestos de trabajo
en los 71 sectores económicos.

El impacto en el PIB y en la pro-
ducción total demuestra que si se
diera el caso de que los recursos
destinados a la obra social hubie-
sen sido destinados a otros fines
(no sociales), esto habría creado,
en la mayoría de los casos, menor

riqueza y empleo en el país, ya
que la obra social de las cajas de
ahorros, comparada con otros sec-
tores económicos, se sitúa por en-
cima de la media española en
cuanto al impacto en la riqueza y
en la creación de empleo. Com-
parando la obra social con otros
sectores relevantes, como, por
ejemplo, la construcción o el sec-
tor de crédito y seguros, se ob-
serva que la obra social de las ca-
jas de ahorros no sólo genera más
empleo, sino que el empleo ge-
nerado es de mayor calidad, ya
que la remuneración media del
empleo generado por la obra so-
cial es de 24.467 euros, frente a
21.846 euros de media de remu-
neraciones de los empleos gene-
rados en España (gráfico 12).

De las simulaciones realizadas
en cada una de las áreas específi-
cas de actuación, se desprende
que si se realizaran inversiones si-
milares en cada uno de los centros
y actividades, los centros dedica-
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dos a exposiciones y de enseñan-
zas especiales serían los de mayor
impacto en la producción total; los
hospitales, sanatorios y clínicas son,
en cambio, los de mayor impacto
en la creación de empleo.

En cuanto a las actividades, las
exposiciones, muestras de ciencia,
de material escolar y de anima-
ción a personas representan las de
mayor impacto tanto en creación
de empleo como en producción
total.

Los resultados de contribución
al PIB obtenidos indican en qué
grado la obra social de las cajas
de ahorros ha contribuido a la
creación de riqueza, es decir, qué
impacto ha tenido en el PIB de Es-
paña. Este impacto se puede cla-
sificar en directo e inducido:

— El impacto directo es pro-
ducto de los gastos realizados por
las cajas de ahorros directamente
sobre los sectores económicos.

— Los efectos inducidos re-
presentan la repercusión que tie-
ne en el resto de los sectores eco-
nómicos la inversión que realiza
la obra social en un determinado
sector.

Por ejemplo, el impacto pro-
ducido en el sector de la cons-
trucción como consecuencia de la
inversión realizada por las cajas de
ahorros en los centros para ma-
yores corresponde a impacto di-
recto en el PIB. En cambio, la in-
versión que realiza el sector de la
construcción en otros sectores
económicos para poder llevar a
cabo la construcción de dichos
centros para mayores es lo que se
denomina efecto inducido.

El movimiento económico re-
presenta la producción o factura-
ción total que se realizó para sa-
tisfacer la demanda final de las
obras sociales. La inversión de
1.163 millones de euros en obra
social ha permitido un movimien-

to intersectorial (en los 71 secto-
res económicos) de 1.841 millo-
nes de euros. Esto da una idea del
dinamismo económico generado
por las cajas de ahorros por medio
de su obra social.

Los 71 sectores económicos de
la matriz de input-output pueden
agruparse en los siguientes gran-
des sectores:

— Primario.

— Industria.

— Construcción.

— Servicios.

El mayor impacto en la riqueza
se produjo en el sector de servi-
cios, con un total de 1.018 millo-
nes de euros de impacto en el PIB,
de los cuales el 73 por 100 co-
rresponde a impacto directo y el
27 por 100 restante, al efecto in-
ducido de la creación de riqueza.
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En el sector de la construcción
se produjo un impacto de 314 mi-
llones de euros. En este sector, el
66 por 100 corresponde a impac-
to directo y el 34 por 100 a efec-
tos inducidos.

En el sector de la industria el
impacto fue de 503 millones de
euros. En este sector se produce
un efecto inducido mucho mayor
que en los dos sectores anterio-
res: el 78 por 100 del impacto co-
rresponde a efectos inducidos.

Por último, en el sector prima-
rio se produjo un impacto de 4,9
millones de euros. En este sector,
el impacto en el PIB se debe to-
talmente a efectos inducidos. Es
decir, las cajas de ahorros no rea-
lizan ningún tipo de contratación
directa en el sector primario, pero
la inversión realizada en otros sec-
tores provoca el impacto mencio-
nado.

Los puestos de trabajo creados
por las obras sociales fueron de
contratación directa e inducida.
Este último tipo de contratación
se refiere al empleo indirecto de-
rivado de la realización de traba-
jos secundarios que dan soporte a
la actividad principal. La distribu-
ción del empleo generado en los
cuatro grandes sectores es la si-
guiente:

— Primario. Se crearon 43
puestos de trabajo, que son en su
totalidad de contratación induci-
da, es decir, que la obra social no
realizó ninguna actuación en este
sector de forma directa.

— Industria. En este sector se
crearon 4.171 puestos de traba-
jo; 3.210 son por contratación in-
ducida.

— Construcción. Se crearon
3.756 puestos de trabajo, de los
cuales, 3.060 son de contratación
directa.

— Servicios. Es el sector de
mayor creación de empleo por
parte de las obras sociales. Se 
crearon 15.080 puestos de traba-
jo, de los cuales 12.346 corres-
ponden a contratación directa y
el resto a contratación inducida.

Las cajas de ahorros contribu-
yen a la creación de empleo en to-
das las comunidades autónomas.
La creación de puestos de traba-
jo por parte de las cajas de ahorros
contribuyó, en distinta medida en
cada una de las comunidades au-
tónomas, a la disminución del ín-
dice del paro.

La obra social ha creado, en
promedio, más de seis puestos de
trabajo por cada 10.000 personas
activas, contribuyendo de esta ma-
nera, en distinta medida, a la dis-
minución del índice del paro en
cada una de las comunidades au-
tónomas. En promedio, las obra
social ha creado más de dieciséis
puestos de trabajo por cada 1.000
parados. Asimismo, el número
promedio de puestos de trabajo
creados por cada 10.000 habi-
tantes es de 4,85.

En definitiva, el objetivo funda-
mental de la obra social de las ca-
jas de ahorros es lograr la reduc-
ción de la exclusión social, creando
un clima de bienestar, integración
y confianza en la sociedad. Con las
acciones emprendidas, las cajas co-
laboran en la integración social de
las personas y en su desarrollo den-
tro de la sociedad, asisten a los más
necesitados y contribuyen a la pro-
tección del medio ambiente y del
patrimonio histórico artístico. Me-
diante sus actuaciones, las cajas
consiguen complementar los ser-
vicios sociales prestados por el 
Estado y las administraciones res-
pectivas.

Decía Frederic Bastiat en 1845
que «conservarse y desenvolver-
se es aspiración común a todos

los hombres, pero también es dis-
posición de éstos vivir y desenvol-
verse, cuando pueden, los unos a
expensas de otros». Lo que pre-
tende la obra social de las cajas
de ahorros es actuar y promover
actuaciones entre todos los gru-
pos sociales para evitar que los be-
neficios de unos no supongan la
exclusión de otros.
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